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La redacción de LA  ESPA Ñ A  

CONSTITUCIONAL felicita oor- 
dialmente á  S . M. en sus dias, de­
seándole larga vida al frente de 

los destinos de España para gloria 
y  prosperidad de ésta.

L :l I S P A S A  C 0^'ST i'reC 10l^A L,

M A D R I D  3 0 0 E  M A R Z O  DR 1 8 7 2 .

Nos encontram os en vísp.'^ras de  la  au- 
giada resolucioa del problem a planteado 
en la  esfera política de España.

La angustiosa  y  pro longada crisis por 
la que viene atravesando  e l país con g r a ­
ve detrim ento de los in tereses de todos, 
tendrá dentro de unos dias u n a  solucion 
definitiva.

Trascendental y  de prim era im portan ­
cia es el problem a i  cu y a  resolución tien ­
den por d istintos cam inos los distintos 
partidos políticos.

Trátase de av e rig u a r si la s  conquistas 
revolucionarias de Setiem bre con tudas 
sus n a tu ra les  consecuiíntias han de ro­
bustecerse y  afianzarse, ó si por el con ­
trario, han  de perecer estre lladas on las 
duras rocas de la  dem agogia .

Va á  librarse la  g ra n  bata lla , de la  cual 
h a d e  salir tr iun fan te  la  libertad  orde­

nada, exen ta  de esas exajeraciones que 
lus desna tu ra lizan  y  la  hacen tem ible, ó 
el desquiciamiento en todas las esferas 
m ediante el imperio do u n a  dem agogia 
sangrien ta , provocada y  sostenida por 
las actuales oposiciones, que quieren  in ­
sensatam ente ver á  la  nación envuelta  
en tre  ru inas y  sangre.

O el ac tual gobierno, rep resen tan te  g e ­
nuino de la  revolución de Setiembre y  
prenda de paz  y  prosperidad p ara  el país, 

triunfa en las u rn a s , ó sa len  victoriosas 
las rabiosas oposiciones, en  cuyo  caso 
quedará inaugurado  el reinado de la  an a r­
quía, de las pavorosas g u e r ra s  civiles, y  
por últim o, la  subversión de todos los
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(ConlinMcipn.)

—Y a  aaheia, señ o ra ,  q u e  m i  p rim e; ' p e n s a ­

m ien to ,  a l  e n c o n t ra ro s  e n  la  p la y a ,  h a  s ido  bu fa- 
Tor d e  v u e s tro  p a d re .

—iMi padre!... ¿Y si no tiem blo por él?
— ¡Qué decis!
—¡Ah! N ingún  peligro le am enaza; pero vos 

estáis  m u j  espuesto .
— En ese caso, señora .. .  ya q ue  el objeto de 

vuestros tem ores no es el que  yo suponía , me 
será peím itido creer... ¡Ohl Ko, n o . . .  E s-im po­
sible.

—Maaaniello, jpuedo veros correr á  u n a  m u e r ­
te  segura  sin estremecerme?

—Señora, ignoráis la  tu rbac ión  que m e causan 
Vuestras palabras. Tened com pasion...

—Sois m i am igo... sois m i herm ano..,
“ No, no soy vuestro  herm ano; os he dado en 

m is sueños o tro  nom bre’m ás dulce.. .
—Pues b ie r ,  acepto ese nom bre, exclamó I s a ­

bel en u na  especie de delirio.
— ¡Isabe ll.... ¡Isabel! .... ¿Mereceré vuestro  

« ñ o r . . .  y o , pobre pescador de la  playaf
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principios fundam entales sobro que por 
espacio de tan to s  sig los v ieao  apoyada la 
sociedad-.

Que el pa is  m edite y  que el jiaís C--C0ja 
cualquiera do lus do.-̂  térm inos del dili'ma 
propuesto, puesto que y a  no peca de des­
avisado.

Nosotros tenem os perfecta conciencia 
de que el pa ís  está de parte  de la  política 
sen sa ta  que el ac tual m inisterio represen­
ta ,  y  seguros estam os, por lo tan to , de 
que acudird solicito á  la  esfera del sufra­
g io  para  condenar, por medio del plebis­
cito, las criin iuak’s aspiraciones de esa 
coalición m onstruosa, com paesta  d o lo s  

sectarios disolventes de La Internacional, 
de los partidarios del deri^cho divino y  de 
las h o g u eras  de la luquisicion, de los de­

fensores de la  podrida d in as tía  de los 
Borbones y  de ia  tra idora  y  ham brien ta  
bandería  radical.

Pero no lo olviden cuantos con arreg lo  
á las leyes tienen  ac tua lm ente  e l derecho 
desufi'hgío: en presencia de la  g ravedad  
de las c ircunstancias  y  en v is ta  de las 
am enazas que d irige  todos las dias la 

coalicion facciosa ;5 todos los intereses del 
Estado, la no emisión del sufrag io  es un 
crim en que no bastan  á a ten u a r n i el 
miedo individual, n i la  indiferencia polí­
tica  de que a lgunos esp íritus se  jac tan ,

Todos, abso lu tam ente todos, tenomos 
el sagrado  deber de acud ir i  la s  u rnas 
e lecto rales  p ara  hacer m ás respetable el 
triunfo  d é la  lega lidad  ex isten te , emblema 
do u n a  libertad sen sa ta  y  fecunda, in u ti ­
lizando los bastardos p lanes de los calen ­
tu rien tos u topistas y  de los perturbadores 

de oficio que solo para su  provecho provo­
can san g r ien to s  trastornos.

Consideren todos los electores, además 
de las  pérdidas que les a lcanzarían  en sus 
in tereses particu lares, cuál seria la tre ­
m enda responsabilidad de que se harían  
solidarios, si por u n a  indiferencia crim i­
n a l ó por u n  miedo culpable diesen lu g a r  
á  que la  híbrida coalicion en tonara him ­
nos de triunfo.

Es llegado el m om ento de concluir con

— E scuchad , r e p ú s o la  jo v en  temblando. Al 
revelaros la  debilidad de m i corazón, m e he re­
servado el dolor de daros en es te  m ism o instante, 
u n  eterno adiós, s i no accedeis á la s  súphcas  que 
os h e  hecho.

—Me pedia que sea perju ro , m urm uró  Masa- 
niello cotí acento pavoroso.

— No lo sereis apaciguando u n a  rebelión que 
TO S mism o habéis excitado.

— V uestra  ¡icusivcion es in ju s ta :  el pueblo se h a  
encolBvizado al ver la  m ala  fé di.-l duque de ArCys.

Isabel se estremeció y  dijo:
— Sea' asi, Masani-llo: jwro j u i a  fa lta  justifica  

un  crimen? Subre todo, esa cuostion no nos in te ­
resa en e s te  m om ento; pero yo s o j  española y vos 
napolitano; si esta lla  u na  revolución, quedamos 
separados p a ra  siempre

Al pronunciar e s ta s  palabras, la  a c t i tu d  de Isa ­
bel era  suplicante , y su s  rasgados  ojos j r. fía ios 
de lágrim as afirmaban eli.eueiitHmcnte !aa dto la- 
raciones f]ue hab lan  proferido su s  labios.

Wasaiiieilo sufria  in te rio rm en te  un violento 
combate.

L a  lu.’h a  en tre  el deber y  el am or fué terrible; 
pero el n-seador salió d-i e lU  victorioso.

Acercóse á lsab fil ,  y l ’i dijo con testando á sus 
últimi'S raaones.

—E n  efecto, señora; nunca jus tif lca rá  el crimen 
una  falta. Supongam os q ue  ol pueblo y  yo h ay a ­
m os obrado m al cometiendo el prim er acto de i 
vi'dencia; aquel que nos h a  eiigañado pérliJa- j 
m en te , el que  se h a  aprovechado del error, á  qiio 

h a  úiducido, para  derram ar la  saDg;re de los

I;
. es ta  la rg a  serie de am enazas a l órden 

existente, producto legitim o d é la  soberu- 
n íanac ion -il, pura que de este modo la  
revohudon de riotiembre. encarnada en la 

pre.=onte legalidad, sea todo lo fructuosa 
que los buenos ciudadanos apetecen; y  
esto no puede oonseg'uirse sinoaplastando 
la  cabeza de esa coalicion facciosa que en 

su  imjmdencia ^sin ejemplo se atrevo i  
p resen tar suíí sangrien tos p lanes en nom ­
bre de la  honra nacional.

El país, atendiendo á su decoro y  sus 
m;Í8 caros intereses, tiene  el deber de c e r ­
ra r  el paso :i la  coalicion bastarda  que se 
m uestra  ham brien ta de la  destrucción de 
tod 'is los órdenes.

Además, la  coalicion, despreciando el 
consejo de hom bres p ru d e n te s . que antes 
que políticos son patrio tas, tienen prepa­
rados en provincias su s  elem entos de per­
tu rbación  pura en u h  m om ento  opori-uno 
arro jarse  á v ías  de fuerza.

El p lan  dí> la coalicion autipatrió tica no 
es otro que provocar conflictos san g rien ­
tos  a llí d;mde ven que le es imposible el 
triunfo oleotoral para conseguir el cual 
tan to  h a  in trigado.

La lutñrnaciona!, esa sociedad enem iga 
de  la patria  y  de la  propiedad y  destruc ­
tora de la re lig ión  y  de  la  familia, m ar­
cha de acuerdo con la  coalicion on lo que 
afecta á  la  provocacion de cataclism os 
sangrien tos.

Preciso es, por consiguiente, que todos 
vivam os apercibidos p ara  hacer im poten­
tes  los crim inales m anejos de insensatos 
y  m alvados que asi conspiran contra  la 
paz y  la  dicha de  la  patria .

El gobierno cuen ta  con poderosos ele­
m entos p;¡ra cou tra res ta r  á los t ra s to rn a ' 

dores de-i úrden, sabe perfectainente todos 
los m iserables p lanes que p royectan  y  
es tá  decidido á hacer en aquollns un  te r ­
rible escarm ii'nto, si, p isoteando la  ley, 
se lanzan  a l terreno  do la  fuerza.

E l gobierno en tiende, por los datos 
hasta  aquí ofrecidos, que la  opinion n a ­
cional está  de sa  parte ; pero en es ta  oca- 
sion ansia  que el pa ís  h a g a  una cueva

napolitanos en la  p laza de la  Vicaría, aquel hom­
bre, Isabel.. . .

—No m as, tio miís, Maaaniello.
—A quel hom bre es un infame.
—¡Oh! ¡No rae.digais eso, por Dios!
— Si el pueblo h a  cometido la  fa l ta ,  e l crimen 

es del viroy, y  yo me encargo de castigarlo.
— ¡Dios mir.l ¡nios mió! exclamó la  joven  con

desesperación; ttcabo de dc'.nrle que le amo, y ......
¡hé abi su  respuesta!

—¡Mearaais, Isabel! RI ci"lo os bendiga  por esa 
conf'isiiin que iiiundi, trii ¡ilin'i de un jjlscer in -  
iD^nso, d'^l^-ítial.. .  ¡Me am ais!... ; ^ h '  Di:spiie8 de 
haberos oidn, ¿qué iiü i iprirta morir?

— Masa-iiollo, un neais sordo á uii.s ruegos.
E l jóven  ¡laJa  contestó ; pero in d in ó  su  cabcz.v 

tr ia tem entp .
—Teneis rüzon, dijo despues de u n  in s tan te  dr; 

silencio; V'is sois españiila... yo soy napolitano, 
j  lu que  va á  '«jurrlp debo colocar entro  nosotros 
Uíia barr  ra .. .  mo aborreceréis ta l  vea; pero yo 
debo sa c r iñ e i r  v u es t ro  am or.

— Callad... calla'1.. g ri tó  IsaJ)el sollozando.
- D e ja d m e  pro^e^'uir, deciros <í1 am or san to  é 

inalterable  qu« iii'i ha!j¡ais inspirado. Desdo que 
os conoci, r-inA^iicis en tni rorazon.

— ¡Mentira! porqu*: s i¡ndo  <isi os coiidilf^ria mi 
angustia .

— 5ufi'o m ás (|Uü vos, Iaab : l ;  poro ¿pueJo v e n ­
der á  rois heniumos?

—¡Vuestri^s herm auos!.. .  Los lleváis « la  
m,uerte.

—No, á la  g loria .

m anifestación de su  vo lun tad  p ara  obrar 
en consecuencia.

¡A la s  urnas, pues, ciudadanos! La p a ­
tr ia  y  la  libertad am enazadas dem andan 

; nuestros votos para  quedar á  salvo. Cum- 
: piam os, por lo tan to , con este sagrado 

deber,

¡A las urnas! para inu tiliza r á  los par-
I tidarios do la  coalicion facciosa en  la  are- 
. n a  del sufragio; y  si despechados con su 
; derrota pretendan lanzarse  a l terreno  de 
; la fuerza, lovantémonos contra  ellos obli- 
; gándo les á encerrarse en  la  esfera de ia  
' legalidad existente.

COALICIO>í FACCIOSA 

DE L A  SÉSTU PLE ALIANZA.

La ju n ta  cen tra l á  los comités de pro ­
vincias:

«Que los alcaldes adictos com etan todo 
géik.-'ro de radicaladas. á  fin de que la  au- 
t  iridad g u b ern a tiv a  los suspenda, y  con 
ente motivo poder nosotros prom over mo­
tines.»

L'.is com ités do provincias i  la  ju n ta  do 
Madrid:

«El alcalde de este pueblo h a  hecho 
cuanto h a  podido para  que lo lleven á  pre­
sidio; pero el gobernador de la provincia 
no quiere proceder conti'a él h as ta  pasa­
das las elecciones; esto  nos con tra ría  so ­
beranam ente. S in  em bargo, las  escopetas 
e s tán  m ontadas y  los escopeteros á  la  
disposición de los señores de esa ju n ta .»

m úm VA  POLÍTICA.

H abrá  y a  llegado á  notic ia  de n uestros  lectores 
la  reso ludou  del Sr. F igueras ,  «no de los m á s  
caracterizados j-f,-s del partido  republicano, de 
re t ira rse  á  la  v ida privada. Tenemos tam bién 
noticias de que á esa dc term inaeioa no son ex­
traños h lgunos o tros hom bres im p o r tm te s  del 
mismo partido, y  rjue^esfo se debe á que  el ele­
m ento socialista se h a  im puesto  a l a s  ma^^as de 
esa agrupación, no siendo difícil que el m arqués 
de Aibaida, j  aun  otra< individualidades im por­
ta n te s ,  se retiren  t  .mbinn á la  vida p r iv ad a .n o  
p ud ian io  n i con su  autorid- d  ni con su  prestigio 
contener la  impcsiciou de las ideas disolventes

—N unca m e habois amado.
—Porque os amo soy inhexible.
— |Y lo escucháis, Dios mió!
— Si. sí; porque os amo. S> h o y o s  obedeciese, 

m añana  m e avergonzaría en v u es t ra  presencia... 
mañH38 podríais llam arm e cobarde v tra id o r . . .

—¡Maaaniellf’!... ;A.h Juana! Decidle q ue  es u n  
in sensa to ;u n io s  á  mi-..

I.a herm ana  de Masanieüo l lo raba  á corto t re ­
cho. pero al o i r q u e l a  in terpelaban, enjugó sua  
lágri mas y  seiialó al cielo ¡í la hija  del viroy, d í-  
'!ieu !o:

— lím piezi A creer que esa es l:i v o lun tad  de 
Dios. H “. sup 'ioado j a  á  mi h.^rninno; me he a r -  
roja lo H s u -  pi¿=i: solo la  oonviceion de u n  deber 
iiueiifi eomunicarlu la  fuerza necesaria para  re ­
s is t i r  á  su te rn u ra  fra te rr  *l y  á s u  amor. R esig  • 
némonijS, y  roguem os á Dios.

A tiTrada Isabi^l coa o?<ta r “spue'«ta, vaciló, y  
C'ibi-ióae s u  ros tro  d-í m orta l pall iez.

líl joven la  sostuvo  en sud brazos y  la  colocó 
en u na  si lla .. .

E s th ba  íom plfitaraente desm ayada.
MasaniBlli) fie arrodilló á  su s  piéa, es tr . c!>ó 

contra  s u s  labios la  fria m ano  de Inabel, y  la  
dij'i;

— ; Adiós... adiós! Ri e i“lo .‘•abe c u ín to  valor ho 
necesifado para  ri'.-jiatjr A tu s  ISgriinas. E s ta  es 
acaso la úU im a vez que no*» enoontrnmós en este 
m undo; m as .. .  sino debo volver á  verte , ai su ­
cum bo eu m i em pn  sa, t u  nombre y e l de m i q ue ­
rida herm ana  serán  los ú ltim os que  sa lgan  de m is 
labios.

Ayuntamiento de Madrid
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que  hoy patroeiimn sus o.orreüpionai ins rte «yer.
De cualiiin r  inMuu-a, ia r.ítira<la primero d.’l 

S r. B arcia y  despues la  del S r. Fifc'uer»?, h an  de 
pe rjud ies r  noU blum ncte  al republicanismo, im • 
proslouHda hoy por c iertas  tendeucia<!, cuyas 
oonsecaeücias aenslMes han  de tocar m u y  pronto 
los esp íri tus  iati-ansi^üntes del fclorr.liarao.

Todos los p e r i ó d i c o s  ministeríalea se ocupan 

estos dias, coa m u y  poca biiievolcucia por cier 
to ,  de la  ac t i tud  pneo d igna did eícribíiiiu Mocha­

les, director del i ’atnmnnici.
Ar^oí, « propósito dol aprovechado curial, 

d ic e lo  sií?u¡3nti:

tE ld ire c to r  di=l Patrim soio , Sr. Mochales, d e ­
b ie ra  tener pre^«ate que el cargo (^ue desempwiíi 
ea de p u ra  confianza, y  que ui> r?s licito u tihzarle  
e a  obsequio de sus amigos políticos los radiculus.

In teligen tipauca  »

A  nosotros solo se nos ocurre p regun tar ,  ¿quién
e s e s e  arsgoués ta n  terriljle que así fa lta  im¡>u-

uem ente  á todos su s  debieres siu  que  uadie se 

a treva  á  cas t igar  su osadía?
¿De cuando acá fué insimoviblfi el cargo que 

desem peña el Sr. Mochales para  que  así lo explo­

t e  en  beneficio de su3 amigos polítioos?
B as ta  de contemplaciones; y  si el ac tu a l direc­

to r  del Patrimonio no cum plo su s  deberes, s u s t i ­
tuyase le  inm edia tam ente  p o r  cunlquiera do los 
m achos  que habiendo servido lealm ente a la c a u ­
s a  de la  libertad y  la  d inastía , son más acreedo­
res  que el escribano de C alatayud á  ta n  honrosa 

distinción.

E l  con esa valen tía  bu fa  propia de

sus  a lientos juveniles, dice:

í L a  lu ch a  vi.<ne indudablem ente. ¡Para qué 
negarlo, cuando to d c s lo  saben!»

E sto  indica m ucho, in trépido colega; nos dice 
dam asiado p a ra  no te m e r  de los escribidores de 
E l  U nicersal u n  acaloramiento.»

¡Por Dios! señores, av ísennos Vds. para  r e t i ­

rarnos á casa.

E l Combate p regun ta : «¿Qué hora  es?»
E l Combate está, p o r  lo ta n to ,  como el S r. Rojo 

¿ .rías, s in  hora.

L a  Nación, en su  ardiente deseo de conquistar 
e n tre  los suyos fam a imperecedera, hace la  si­
g u ien te  fan tás tica  apología del gobierno radical:

«En se ten ta  y  dos dias presen tó  nivelados p e r ­
fectam ente los p resupuestos  a l Congreso, reahzó 
u n a  operaciou de crédito fabu losam ente  ex trao r ­
d inaria , corQO no lo hab ía  verificado gab inete  a l­
guno  espHilol en n inguu  tiempo, hizo política 
em inentem ente  liberal, se respetaron  todus los 
derechofn se moruliíó lii ndu ia is trac ion , los f in- 
dos públicos tom aron valor, m erced S la  co n fu n -  
za que inspiraba, iunculó en el corazon del p u e ­
blo el am or á la  d iuaslía  y  el respeto á  las layes, 
y  por fin, eu aquellos se sen ta  y  dos dias reinó 
u n a  paz octaviana en tod.is los dominios e sp añ o ­
les , y  reapareciendo ios capita les con la  garan  ía 
de u n  gobioriio previsor y ju s to ,  hubo  trabajo  
p a ra  las c lases obreras, e l comercio salió de su 
postración, y  todos p re te n d is n , seguram ente, 
q u e  la  perm anencia de aquel gobierno en el p o ­
de r  era  el periodo lum inoso de n u es t ra  revolu- 
luc ion política, y  seria la  base de n u e s t ra  regene­
ración social, de la  f u tu ra  {5tosperidad y  grande ­
za de España.»

P a ra  bam bolla  no h a y  como los periódicos r a ­

dicales.
Lo malo es que el país es tá  con razón e n te r a ­

do de todo lo contrario del suelto  publicado por 
L a  Nación, y  como en este  pu n to  el decreto del

^  L evantóse  b ruscam en te ,  cogió el m osquete  y 

h u y ó  de la  barraca.

V.

ü a  e n c u e n t ro  sospechoso.

A proxim ábase la  noche á  pasos agigantados.
E n  medio de las som bras del crepúsculo, se 

ve ia  desaparecer todo el pintoresco paisaje de ios 

alrededores.
Masaníello, al salir de la  b arraca , creyó divisar 

u n a  form a h u m a n a  sen tad a  á  a lguna  distancia, 
en  u n  bosqueclllo de granados y  de olivos s i lves ­
t r e s ,  p lan tados por Ju a n a  hacia tiem po, con el 
objeto de ten ^r  un  reoreo de som bra  en los a l r e ­
dedores de s u  vivienda duran te  los fuertes calo­
re s  del estío.

Corrió por s u  m entó l a i l e a  de que  podia ser 

u n  espía.
S in  em bargo, como no ten ía  tiem po que  p e r ­

der, pasó adelante , y  dos m iau tos  despues entró 

en  la  cabaña de Pietro.
H acia  m u y  pocos días q ue  e l co n traband is ta  se 

h a l lab a  en estado de convalecencia.
Salló con trabajo  a! eacueo tro  del herm ano de 

J u a n a ,  y  le estrechó la mano.
E r a  hombre como de tr e in ta  años, de fls jno- 

m ia  ab ierta  y  leal, y  que na buuna ta lu d  debia 
po!>eer u n a  f u m a  proiiigiosa, porque tenia  an ­
ch as  espaldas y  su s  desnudos brazos m ostraban  
unos m ú scu lo s  de acero.

— No te  levan tes , P ietro , no te  levan tes ,  le  dijo 

e l  pescador.

pais es irr<!f(irm;ible, figúri-nse Vda. que c*so 
liará de las p in tu ras  iaudaii'ViiS de Z" t'^acú* en 
favor liel dosprestigiado radu- ilismo.

Dicfl P.lArgov.
dirpctoi- del Patrim onio, S r. Mochales, d e ­

biera tener nresent« que  el cht^ o que  des m p »n i 
es de pura  coiillanza, y quo iiu es lícito utilizarle 
en obsequio de su s  am igos políticos los rad i­
cales.»

Pero In u ti lidad  t o  es,t4 on lo lícito, y  sí en lo 

Mochales.
.idemá-', áostf! si’.ü jr  le debíín exigir siempre 

co¡;-flanz^l á todos s u í  .servicios.

Dice La Legalidad, diurio d ■ Cádiz:

coalicion d t l  Campo d« G ibra ltar  h a  reci­
bido u n  golpe de m ue rte .

La candidatura  del iár. González de la  Vi'ga 
íbijf) ha sido acogida con júbilo  por todos los 
[3a¡-ti'los: 8iii em bargo, los republieafioa de .\!ge- 
ciras, cousocaentea c 'n  s u s  principios, presenta­
ron  la  candidatura  dt;l Sr. Betiot, y en este seu- 
tido prepararon sus trabajos, pero el comité cen­
t r a l  de la  coalieion nacional q ue  nn Madrid dirije 
Nocedal y  Martes, han expedido órdenes te rm i­
nan tes  para que se rütire  al .Sr. Betiot y  se t r a ­
ba e en favor del brigadier carl is ta  Sr. .le E gu ía .

Los federales de Aigx-ivas que se precian de 
hoinl>res honrados, res is ten  á  poner las m anos 
en la  m asa que  h a  de f-ibricar el triunfo  de un 
carlis ta  y  h a  principiado el m areo,.. y  la  coalicion 
n  . cuaja eu el liberal C impo de G ibraltar , donde 
ao se encu en tra  un carlis ta  n i por u n  ojo do la 
cara.»

Lo m i-m o sucede en todos los d is tritos , y  lu e ­
go no quieren los coalicionixtas que digamos que 
la  coaiiiion e s tá  en baja, ¡y tau  en baja!

La Viuda hace á su m anera  la  biografía del 
general Rey, hoy  m in is tro  de la  G uerra . L as  cen­
su ra s  que le dirige se encaminan á decir que  los 
ascensos de es te  general han  sido alcanzados en 

tiem pos de doña Isabel.
¡Pues no fa lta r ía  o tra  cosa, sino que  tuviéram os 

unos generales de t r e s  anos do carrera , trascurso  
del imperio revolucionario!

Pero lo que  sobre todo m á s  nos ex traña , es 
que  u n  periódico cuyos redactores h a n  sido po­
lizontes secretos de G onzahz Brabo y  gacetille ­
ros de periódicos moderados, se  la  eche hoy de 
liberal y  revolucionario.

La Igualdad, periódico federal rojo, qu ie re  h a ­
cer recaer sobre el gobierno la  responsabilidad de 
los robos á  m ano  arm ada y en pandilla , que  con 
escandalosa frecuencia se repiten  en la s  provincias 
de B arcelona y  Valencia, s in  tener p a ra  nada  en 
cuen ta  q ue  sem ejan tes  crím enes son el producto 
lógico de ciertas predicaciones hechas por loa in ­
t rans igen tes  correligionarios del colega, las c u a ­
les h a n  sacado de quicio í  ciertos ignorantes y 
alimt-ntado el h am bre  com unista  del elemento 
social m ás ignorante .

No lo dude La Igualdad: m ien tras  los federales 
no sean m ás pareos en p sd ir  derechos, y  m á s  ex ­
plícitos en el Hjercicío de s u s  deberes, los crím e­
nes irán en aum ento  sin  q ue  pueda extinguirlos 
nadie, abso lu tam en te  nadie, n i aun  los partida  
ríos de la  coalicioa.

Ayer, como se hab ia  anunc iado , se reunieron 
lo s  electores del d is tr i to  del Congreso e n  uno de 
los salones del edificio de la  H istoria  n a tu ra l .

L a reuü ion , quQ faé num erosís im a, acordó co­
m o candidato  del d is tr i to  á  nues jro  respetable 
am igo  D. J u a n  B au tis ta  Topete.

—¿Por q ué  no has  venido á  verm e desde ayer? 
m u rm u ró  el enfermo.

—Porque solo podia h ab la r te  de m i ruina: hoy 
es o tra  cosa.

— ¡Cómo! K s decir, que y a  no te  vengarás ...
—N ápoles será libre m a ñ an a ,  ó yo moriré.
—¿Vas á sub levar a l pueblo? ¿Vas á batirte? 

;0 h !  Todavía t e jg o  fuerzas para  acompañarte. 
E sp e ra  u n  m om ento.

—Deseo que no te  m uevas , y  que m e escuches.
— Habla.
—¿Has dejado de am ar á  m i hermana?
—¿Y puedes hacerm e sem ejante  pregunta?
—¿Deseas casarte  con ella?
— Ya lo sabes.
—P u es  bien: estés ó no es tés  bueno, no te  b a ­

t i rá s  con nosotros, porque es preciso que  quede 
uno dfl los doa, para  que am pare  á Ju an a .  ¿Lo 
com prendes, hermano?

U na lágrim a corrió por la  mejilla del con tra ­
bandista .

— Tienes razón , respondió; pero con todo ...  es 
u na  cosa m u y  d u ra . . .

— Hó aqu í ahora de lo q a e  se tra ta :  si no vuel­
vo an tus de m añ an a  por la  noche, te  apoyarás en 
el brazo d>í Ju an a ,  y  ambos iréis a l convento de 
los Benedictinos. Hoy debe volver d e  Roma el 
reverendo padre fray Francisco, y  ahora le  ad ­
ve rt iré  de paso que irás á pedirle la  bendición 
nupcia l para  Ju a n a  y  para  ti.

— Bien, dijo Pietro , conteniendo su s  soJlozos.
—V amoa, herm ano; y a  que no puedas  comba­

t i r ,  rogarás á  Dios p o r  nosotros.

E.'te acu.ü'do se tom ó por unanim idad , pues 
aunque a lgún  elector se oponía, puesta  á v o ta ­
ción la  cand ida tu ra , resuHó aprobada, teniendo 
en contra dos voto.®, correspondientes ád o a  elec­
tores que se llam aron  radicales.

A plaudim os sin  reserva  el acuerdo de nuestros 
amigos. El S r. Topete, el bizarro marino de la 
Zaragoza, es uno de los patricios m ás acreedo­
res á l a  g ra t i tu d  de los revolucionarios de S e ­

tiembre.

Trem enda polvareda h a  levantado en el campo 
carlis ta  e l anuncio de que el S r. Lirio habia pres­
tado  su  j u ram ento  de fidelidad al rey y á  la  Cons­
ti tuc ión  del Estado.

Los periódicos de esa comunlon se ocupan de 
esa nueva  contrariedad en ios siguientes t é r ­
minos:

• El S r. D. San tiago  Lirio h a  presentado solici­
t u d  p ic li^do se r  relevado del cargo 'le vocal de la 
j a u t a  cen tra l católieo-menárquica, la cual h a  sido 
elevada para  s u  resolución al señor duque de 
Madrid.»

Y, según  noticias, \& solicitud  h a  caído como 
u n a  bom ba en tre  los parciales del Terso, q u e  sin 
duda a lg una  e stán  predestinados.

SS. MM-, acompañados de la  duquesa  de Te- 
tu a n ,  el m arqués de los TJlagares, el general G án ­
dara  y  otros si'ñores de la  a l ta  servidumb.'-e de 
palacio, recorrieron á  pié diversos tem plos el día 
de Jueves  Santo.

E n  las varias  m esas de petitorio establecidas 
en cada iglesia para  recoger lim osnas con destino 
á  obras piadosas, depositaron las regias personas 
dos onzas.

L as  pruebas de cariño y  respeto de que  fueron 
objeto, son indecibles: ¡os num erosos fieles que 
ae apercibían de que S á .  MM. en trab an en  el t e m ­
plo, apresurábanse  á  ceder el paso, delicada m u es ­
t r a  de respeto que no fué aceptada, an te s  a l con­
trarío , tra ta ro n  de ev itar  toda  c lase de distincio­
nes á su  favor.

Tal conducta, y  ta les  m u e s tra s  de cariño, son 
d ignas de n u es tro s  jóvenes y  queridos monarcas.

Se anuncia la  publicación de u n  B oletín  oficial 
de la  j u n t a  encargada de gestionar l a  devolución 
de G ibraltar .

E n e lc e u t r o  llevará el escudo reformado de 
E spaña , con el sigu ien te  le m a  ó m ote: Gibbal-  
UAB Á E spaña .

Son y a  m uchos  loa ayuntam ientos adheridos á 
las gestiones q ue  en pró de la  devolución de G i­
b ra l ta r  á  E spaña  viene practicando p a r t icu la r ­
m ente  D. A utonio F ernandez y  G arcía,

Los municipios de Toledo, Lugo, Zaragoza, 
San Sebastian  y  A licante , h a n  ofrecido con tri­
bu ir  á  s u ñ a g a r lo s  g a s to sq u e  tan  patrió tica  p ro ­
paganda ocasione; otros han nom brado una  co- 
míMon cspecial que estudie  el asun to , y  pocos, 
m uy pocoa no se h a n  atrevido á  decidir todav ía . 
E n tre  eatos ú ltim os figura el de Madrid, cuyo 
presidente, m arqués de Sardoa!, hace muchos 
d ías recibió comunicación de la  j u n t a  de p ropa­
ganda.

E l  S r. F ernandez  y  García ha in terpre tado  fiel­
m en te  los sentim ientos de todos los buenos e s -  
paSoles, al abogar por que d esaparezcapara  siem­
pre de nuestro  te rr i to r io  el pabellón británico, 
que  aunque  pertenece á u n a  nación am iga, u l t r a ­
j a  n u es t ra  d ignidad, ofende nuestro  decoro, por 
lo m ism o que rep resen ta  ana  usurpación.

A brazáronse los dos am igos llorando, y  Masa- 
niello sa lióde  la  barraca .

No era  su  in tención e n tra r  en  Nápoles: echó á 
a  .dar á  lo largo del m uro  que  rodeaba las fortifi­
caciones de la  c iudad, y  se dirigió hácia  el Pau- 

sílípo.
L a  m ism a form a dudosa que había  d ivisído 

ftl salir  d s  la  ba rraca , se d ibujó de nuevo á su  
frente.

Preparó al p un to  el a rm a que llevaba á  la  e s ­
palda, á fin de no hallarse  desprevenido, en caso 
de q ue  tuv iese  que habérselas con u n  agresor, 
cuando oyó u n a  voz brusca  y  fuerte  que le  g r i ­
taba:

— ¡Eh! ¡Eh, signor\ Paréceme que  os habéis 
puesto  en guardia . \Corpo d i  fu lm in e i  E sa  ea 
buena precaución en los tiem pos que  corremos y 
con arreglo á  la  part ida  que toneis pendiente. No 
seáis con todo ta n  vivo de ger.io; no m e m até is  
sin  oírme. \ Diavolo\ Sabed que me opongo á  ello 
form alm ente .

Al finalizar e s ta  arenga, el personaje que la  
hab ia  pronunciado so encontró delan te  del pes - 
cador.

— ¿Quién sois y  qué m e quereis? le  p regun tó  
este .

— \Bravísimo, signorl Bao es hab la r  a l a lm a y  
sin  perífrasis,! Ah! y a  conczco que tsne is  ta n ta  
prisa  como el ciervo que  sien te  la  tram a . Cam i­
nem os ju n to s ,  y  os responderé.

Masaniello volvió á echarse el m o s q u e te a  la 

espalda, aunque  teniendo la  precaución de seguir 
con la  v is ta  lo« m ovim ientos del desconocido,

A sí han  debido eoraprendiirlo los hom bres más 
im portantes de n i ie s t r i  p a tr ia ,  cuando caai todos 
se han  apresurado á  d a r  m ayor im p u k o  á la pro­
paganda em prendida pnr el S r. Fernandez y  G ar­
cía, d is tinguiéndose en tre  ellos el E icm o . señor 
D. Francisco S a n ta  C ruz y  el ac tu a l m in is tro  da 
E stado .

Como prueba del esp íri tu  patriótico que  domi­
n a  en el campo cisibrio , trasladam os á  con tinua ­
ción el siguiente suelto , escrito  con ácido nítrico 
por B l Unioírsal:

tL a  lucha  viene, indudablem ente. ¡Para qué 
negarlo, cuando todos lo saben!

»La hemos rehuido h a s ta  hoy nosotros, an tes  
por deseo de ev ita r  al país nuevos sacudimientos, 
que por fa lta  de justificación y  de motivos; mas 
pudiera llegar UQ dia  e u  que , perdida la  sola es- 
)Branzaque n o sq u e d a ,  abandonados por los que 
lan prometido respetar la  vo lun tad  nacional y  

g u a rd a r  las leyes de toda  profanación, debiéra­
m os op ta r en tre  la  vergüenza y ia  pelea, y  ese dia 
digámoslo con lealtad , se rá  e l ú lt im o de todo lo 
ex is ten te .!

¡Oh fuerza  del ham bre  y  del despecho, á  lo que 
obligas!

Por for tuna  los radicales pretenden h ab la r  por 
boca de g«nso, y  sua pronósticos solo hallan  eco 
e n  la  indignación y  el desprecio público.

Dice nuestro  apreciable colega B l  Norte:

«Recopílense todos los art ícu los y  sueltos  de 
oposicion mas encarnizada, cójanse cuan tos a ta -  
Uues lanzan á lo ex is ten te  los diarios republica­
nos, radicales y  ca ri is tas , ag ítense, mezclándolos 
con una  buena dosis de envenenada intención v 
sa tdra  un num ero del periódico nuevam ente  m oñt- 
pensieriata La Política.*

E n  efecto: el diario de la  calle de S an  Miguel, 
cuyos arranques de genialidad son proverbiales’, 
es un  periódico quizás por lo mismo
q ue  solo se insp ira  en el criterio de s u s  indepen­

d ien tes  redactores; pero no por eso es m enos in ­
concebible su  anfibológico s is tem a de hacer polí­
tica.

Por fortuna, e l colega, »t se arrepiente a i  t í  
enmienda, y  así todo el mundo sabe del pió que 
cojea, y  son inú tiles  los comentarios.

Todos los periódicos de Madrid se  ocupan la r ­
gam en te  del escribano Mochales.

L argo  es este señor, pero y a  le  a ta rán  corto.

Los ladrones han  vuelto  á  levan ta r  la  cabez» 
en m u ch as  provincias.

L a  guard ia  civil debe redoblar su  celo á fin de 
im pedir que e s ta s  nuevas partidas  se m ultip li ­
quen, como en época en que  el Sr. Rivero era 
m in is tro  de la  Gobernación.

S in con tar las provincias de Andalucía, tierra  
h is tó rica  del bandolerismo, anuncian  los periódi­
cos haberse  vis to  m alhechores ea p art idas  de seis 
á  doce en las provincias de Valencia, C ata luña , y  
aun  en la  de Zaragoza por la  p a r te  de Calatayud.

Mucho ojo con es ta s  partidas , pues pudiera 
suceder q ue  a lgunas  de ellas obedeciesen á pla ­
nes electorales q ue  la  pasión política in ven ta  en 
estoa tiempos de coalicion y  do motines.

A probadas por la  comision provincial de V alen­
cia las actaa m unicipalea de la  c iudad de Játiva, 
como en ju s t ic ia  correspondía, acordó e l dignísi­
m o gobernador, S r. V illava, m a n d ar  u n  comi­
sionado á  in s ta la r  nuevo ayuntam ien to .

L a  noticia se  recibió en d icha  ciudad con u n  en-

qiie e ra  u n  robusto reancebo , de a l ta  e s ta tu ra ,  y 
q a e  e s taba  arm ado desde la  cabeza h a s ta  los 
piés.

—¿Conque v a is  á  revolucionar á  Nápoles, caro 
piscatorel p regun tó  el coloso con acento burlón.

—¿Qué es eso? replicó Masaniello: creo que 
an te  todo debéis con testarm e.

— Ks ju s to ;  no hay que incomodarse por eso: 
m e habéis p reguntado  quien soy.... ¡Eh! ¡Sangue 
d i ladral Si no conocéis o tra  cosa....

— Puede ser; pero hacedm e el g us to  de dele­
t re a r  vuestro  nom bre, porque no m e  precio de 
b ru jo .

—Corcelli, m ió caro.... Corcelli para serviros.
—¡A.hl ¡A,b!¿El cap ítan  de la  cuadrilla  de b a n ­

didos del Vesubio?
— Precisam ente, siguor.
—¿Y qué qu ie res  de mi?
— ¡Oh, carísimo'.... De un golpe os h ab s ís in tro ­

ducido en el terreno de la  familiaridad... Pues 
bian: á é l- te  seguiré. ¿Qué quiero de tí? Nada; 
pero vengo á ofrecerte todo. A ntes  de explicarme 
con más claridad, deseo saber si tu s  proyectos de 
rebelión son formales.

—¿Y qué interés tienes en el asunto?
— K1 de u n  verdadero napolitano, que am a á  su 

patria  y  aborrece a l  extranjero.
Masaníello enderezó la cabeza.
A causa  de la  o scurid id  no podia dis tinguirla* 

facciones de bu in terlocu to r; pero lo parefltó qus 
su  acento era  franco y  aencillo.

(S« eoHtiKKUri.^
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tus iasm o iiideacrip lib le ;  tom ó posesion el nu ev o  

m unic ip iii  l ib e ra l  co n se rv ad n r ,  p rocediéndoso ac to  

contiDuo á  la  eteceioD de a lc a ld e s ,  s ien d o  e leg idos 

los süíiorja íigu ia  iim :
Alcalde, D. José D evesa  y Medina.
P rim er alcalde, D. J u a n  B * u tis ta  A grasol 

López.
Segundo, D. José Perelló Pastor.
Tercero, I). José IIosteDch Lope*.
C uarto , D. Gerardo Oodina Vidal.
Sindico, D. Jo séQ u ite ras  Llorca.
F elic itam os a l nuevo  sy u n tam ien to  de Já tiva , 

á  Quien enviamos n u es tro  m á s  cordial saludo.

«R1 ayu n tam ien to  destitu ido  de G ranada  h a  
¡ubilcado ucia alocucion que , en vez de ¡üstiBcar 
a conduc ta  de loa concejales republicanos, m a ­

nifiesta eu parte  cu áa  necesaria era  la  m edida  
tom ada por el gobernador respecto  de aq u e l m u ­
nicipio.

H e  aqu í e l ú ltim o párrafo de es ta  alocucion:
«Consten nuestros  firmísimos propósitos, y  sé­

pase quién piif^Da porque las calles rie G ranada  
tiiían el color d« los r(yos adogvines d i  Tarragona.*

B ico lo r  q u e  tiñó lo6 adoquines de Tarragona 
fué el de la  sangre  del gobernador de aquella c iu ­
dad, asesinado por las tu rb a s  en u n a  m auifesta- 
cion republicana.

Cuando u n a  eooperacion escribe y  firma pá r ­
rafos como el anterior, nada  se puede hacer m ás 
en contra  suya  q ue  m ostra rlos á  l a  gen tes  hon­
radas sin  comentario a lg u n o ,  y  aplicarles las 
prescripciones del Código penal.»

Tiene razón el colega de quien tom am os este 
suelto: con h s r ta  razón la  ley hn destitu ido  al 
a ju n tam io n to  de G ranada.

E n  Murcia h a  ocurrido, seg ún  de allí nos dicen, 

el siguiente hecho:

«El v ierces ú lt im o entró  en u n  tem plo  de aque ­
l la  capital u n  suge to , con objeto de confesarse.

Ya al pié del confesonario dijo;
— Acusóme padre......
—Di, hijo, ¿eres liberal ó d é l a  coalicion?
—Padre, soy coalicionista, pues estoy  afiliado 

al partido  radical.
—Pues entonces, hijo mió, ¡yo te  absuelvo, y  á 

luchar!»
¡Histórico.)

OFICIAL.

L a  Gaceta oficial de hoy  no contiene n inguna  
disposición de in terés  general.

EXTRANJERO.
V B R S A lit iE S  2 3 .—L a  A s a m b le a  n ac io n a l  

b a  a p ro b a d o  Iioy los p re s u p u e s to s  de los m i-  
n l s t e r i '75 d e l  I n t e r io r ,  d e  J u o t i c i a  7  d e  la  
G u e r r a  ;  d e  A rg e l ia .

H a  a c o rd a d o  t a m b ié n  p o r  u n a n im id a d  q ue  
se  s n s p e n d a a  la s  se s io n e s  desd e  e l  3 0  del a c ­
t u a l  h a s t a  e l 2 2  de A b r i l  7  b a  n o m b r a d o  u n a  
com isión p e r ju a o e n te .

P A R IS  28 . —E n  l a  B o ls a  h a n  c e r r a d o :
E l  3  p o r  100  f r a n c é s ,  á. &5-70.
E l  S p o r  100 id . ,  4  9 8  0 8 .
E l  i n te r io r  e^ipaüc! ¿  2O -I1I 6 .
E l exterior id ., A, 3 0 -1 3 il6 .

L a  P rensa  publica el sigu ien te  sue l to  en la  ' 

sección de !

POLITICA AMENA |
G ran concierto p lástico, espiritual, bufo, p ea -  | 

tacróstico, laberíntico que la  compaUa carlina  j 
dispone para  ol dia 2  de A bril en loor de SAN ! 
BENITO D E PALERMO y para  que  les dé el 
triunfo  en la  lucha  electoral-.

Orden i e l  concierto.

1,® P legaria  á San ia  R ila  (abogada de los im -  ; 
posible»), pa ra  q ue  saque victoriosos á su s  c a n ­

didatos.
|i2.® Recverdos de Ysrgira-. Dúo de tenor!, can­
tado  por Candidini y  R sm oncini: con acom paña­
m iento de bajo, serpenton y  figle.

3 . '  In jl'm íiiu s  Carlinus me: Axis, á.6 barítono, 

can tada  por Guijarrini.
4." La Boina-. Tango: com puesto por e l maes 

tro  can tado  por toda  la  com pañ ía .

Segundaparte.

1.“ M argarita: H abauera; por Ramoncini, 

Muzquini 7  coros.
2.® Solfeo üarlin i: Melodías d s l  porvenir: po r  

los niños G abíniüi, Polinini y  compañía.
3.* Pro pecütis coalicionir. Aria bufa: por 

Candidini.
4.* L a  P it ita : Música patadas: coreada por 

todos los afiliados.
5.’ TODO L O  PERDIMOS: G rau  cuarte to : 

con acom pañamiento debajo , f«got,'^amboril, a r ­
rabal y  zampona: por los m aestros Candidini, 
Guijarrioi, M antn 'o lic i y  el t ip le  Ramoncini.

Termi.-.ará el especticu lo  con u a  d isparo de 
olus, que  d ispersará á  la  reunión.

Los billetes para  es te  concierto so expenderán 
en las redacciones de los periódicos cariinos.

L O N D R E S  3 8 . - 'A  p r i m e r a  h o r a  se  h a c í a n  
en  l a  Bolsa:

E l  e x t e r i o r  e sp a ñ o l ,  á. 30-15¡16.
E l  p o r t u g u é s ,  á  4 0  1[3.

A M B E H E S  2 8 .—R a a  c e r r a d o  e a  l a  B o lsa :  
E l  3  p o r  1 00  espaflo l, á  3 0 - l i 4 .
E l  p o r tu g u é s  á  3 8 - l i2 .

A M S T E R B A M  3 8 . — E n  l a  B o lsa  se h a n  
hecho:

E l  3  p o r  1 0 0  e sp a ñ o l  á  3 0 -3 i4 .
E l  p o r tu g u é s  4  3 9  - l i2 .  —Fahra.

L o q u e  ac tua lm 'in te  preocupa á todos los c írcu ­
los políticos de París , es la  próx im a com pare­
cencia del m arisca l Bazaine an ta  el consejo de 
guerra .

M. T h isrs ,  que se encuen tra  m u y  favorable 
hácia  el mariscal, re ta rd a  cuan to  puede ol m o- 
roento de que  comparezca an te  lacom is íoo . Esto 
hacd sospechar á  m uchos s i exista el tem or de 
que el ma'.'iscal pueda ser condenado.

Dicen de Copenhague, que  el principo rea l  en 
nom bre del rey aceptó el dia 25 del ac tu a l la  di­
misión del m in is tro  de H acienda M. Feufer, q u e ­
dando  encargado ín te rioam en te  de esa ca rte ra  el 
presidente del Consejo, conde H olsten .

L a  Gac#ía de Vtena publica el nom bram iento  
definitivo de M. H o rs t  como m in is tro  de la  de -  
ísiisa del |)!ii» e l  que desem peñhba in te rinam en ­
te  es te  m inisterio ,

ICl mism o periódico publica  tam bién  la  ley so­
bre las elecciones com plem entarias  y  los p resu ­
puestos  p a ra  1872.

Dicea de P arís  con fecha del 26 q¡ie la  A sam ­
blea h a  adoptado la  ley re la tiva  á  ios licores. La 
adslün ta , asimilada al alcohol pu ro , pag ará  170 
francos.

E n  el minis terio  de Marina se h a rá  u n a  econo­
m ía d e ’30 milones.

L a  C ám ara de los Comunes h a  adoptado en pri­
m era  le c tu ra  In proposicion de M. Lowe en  que 
se reducen  los derechos sobre el café y  la  achi­
coria.

Créese que se reanudarán pron to  la s  relaciones 
oficiales entre  e l P apa y  laR u s ía .

E n  Sclomon, K ansas, apareció asesinado en  su 
cam a u n  sas tre ,  l lam ado K elly , e l cual ten ia  a l­
gún  dinero. A  los pocos dias fué preso por sospe­
chas  un  Elsizer, a l c u a l  se le encontró ropa y  b i­
lle tes de Baaco q ue  hab iau  pertenecido al asesi­
nado. EL pueblo sacó de la  cárcel a l  supues to  ase­
sino y lo ahorcó.

L a  lucha  n áu tica  de los estud ian tes  qua repre­
sen taban  á  las dos universidades du Oxford y  de 
Cambriiige tuvo  lu g a r  en In g la te r ra  el dia  23 d 1 
corriente, bab ie rdnganado  Cambridge por la  l a r ­
g u ra  de u n  bote. E n  toda  In g la te rra  hab ía  com - 
pruiuetidas num erosas é  im portan tes  apuestas  
Bobíe el desenlace de e s ta  luch a  á  remo.

NOTICIAS GENERALES.

U n horroroso crim en se h a  cometido en Mála­
g a  la  noche del m Srtes  ú lt im o , crím ea que  ha 
impresionado fuer tem en te  á  los h ab itan te s  de 
aquella poblacion.

C uatro  hom bres de pos id o n  acomodada en su 
clase social, instigados por el criado de D. Jo?é 
Roldan y en combinación con dicho dependiente, 
penetraron  en la  casa del S r .  R oldan, calle de! 
C ister, esquina  á  la  callejuela de los Afligiloa, á  
las nueve de la  noche, ocu ltándose los ladrones 
en la  cuad ra  de la  casa.

P róx im am ente  á  las once, cuando y a  estaba  
ce rrad a la  p u e r ta  de la  casa , dos de los Isdroues 
sorprendieron a l S r. Roldan, que  se h a l lab a  en 
u u ah ab i ta c ió n  baja , exigiéndole u n a  cantidad^de 
dinero. A  consecuencia d s l  ruido promovido, 
bajó u n  sobrino del S r. Roldan, joven  de 15 á li5 
años, y  encontrando á los o tros  dos ladrones en 
el patio  disparó u n  rewolver, hiriendo levem ente 
á  uno de aquellos. Todos se precipitaron entonces 
sobre el Sr. Roldau, á  qu ien  asfssinaron, d e g o ­
llándole é infiriéndole varias  heridas.

Loa ladrones y asesin,os s s  dieron entouces á  la  ' 
fuga , y  dirigidos por el cria-4o de la  casa  pof los 
te jados de la  m ism a , penetraron  en o tra  colin­
d an te  de la  calle de 1). J u a n  de Málaga, hiriendo 
á  la  esposa dvl S r. Roldan, que noticiosa y  deso­
lada  bajaba  por la  escalera.

L os  au tores  del delito  narrado  no pudieron en­
con tra r  la  huida , segú n  lo ia te u t ib a n ,  por la  in ­
dicada casa de la  calle de D. J u a n  de Málaga, en 
razón á  tener e s ta  eu los huecos á  la  calla re jas 
en lu g a r  de balcones. Habinndo acudido y a  la  
guard ia  civil, cuyo cua rte l  se encuen tra  en la 
m ism a calle del C ister, varios gu a rd ia s ,  coa su

bizarro eom aiidm te  S r. Camino, subieron á  los te -  
j»ii(i4 y  penetraron  en la  reP rld a  casa donde so 
habinn escondido tre-i de los ladrones, pues uno 
d ee l lo s  cayó desde u n  tojudo »1 patio  de la  ca-^a 
di?l S r. R'.ildan, d 'ístrozándose 1» cara  y  f r a c tu ­
rándose uua  pierna, que  le fue a m p u ta d a  an te ­
ayer en el ho sp ita l provincial.
■ C onstitu ido  el juzgado  en el lu g a r  d'? la  ocur­
rencia, fueron presos los t r e s  ladrones que  y a  
hab ía  detenido la gaard ia  civil y  conducidos á  la 
cárcel pública, seguidos de u a  num eroso gentío , 
que no cesaba de v ic torear á  la  g uard ia  y  de ex­
presar su  indignación prorum píendo  en  m ueras 
á los asesinos.

R! sereno que  fué de R eus , Pablo Tost, que h a ­
bía  ido á  su frir  u na  condena al prnsidio de la  C o- 
ruíía, solicitó p ssa r  a l hosp ita l de L ugo, por h a  
liarse  indispuesto, é in tentando fugarse, fué 
m uerto  p o r  u n  disparo del centinela.

Escriben d© Barcelona q ue  el m a rta s  e n la  e s ta ­
ción del ferro-carril de ta ra g o z a  fué cogido un 
pobre g u a rd a -ag u ja s  por las ruedas de la  locomo­
tora , q ue  le rom pieron am bas piernas de la  m a ­
nera más horrible. Conducido al hospita l, parece 
que falleció por la  noche.

U n  periódico de Málaga refiere que en la  p ró ­
x im a villa  de A lhanrin  salieron d é l a  escuela 
d ^ a f iad o s  dos n iños do 9 y  de 10 años, de fnmi- 
lias acomoii.idas, y  q ue  riñendo con navajillas ó 
cortapluma.: re su lta ron  am bos heridos; pero el 
mayor m urió á loa cinco m inutos por lesión en los 

iutes tinos.

Nos escriben de Gerona qu.i el 31 de este mes, 
día  de S an  Amadeo, loa voluntarios de la  inmor 
ta l  c iudad celebrarán los di^is do S. M. con u n  
magnifico baile eu los salones del Odeon, los que 
estarán  espléndidam ente adornados con lem as 
alusivos, banderas  españolas y  todos ios e s tan ­
dartes-de loa eomités m onárquico-liberales de la  

provincia.

Clamando u n  periódico de provincias con tra  la 
dem agogia y  los tu rb u len to s  asesinos de la liber- 
ta i ,  como los llam a, que  hacen alarde hoy de las 
doctrinas m ás d isolventes, p u b l íc a la  siguiente 
horrorosa estadís tica:

E ntre  los guillotinados en P arís  en 1793. com­
ponen la  horrible hecatom be de 18.613 victimas, 
en e»ta furma:
N obles..............................................................  1.278
deñoras id .......................................................  750
Mujeres de labradores y  artesanos .........  1.467
Religiosas.......................................................  350
Sacerdu tes...................................................... 1.135
Piebsyos de d is tin tos e s tado s ................. 13.633

T o ta l.............. 18.613
Mujeres m u o r t i s  por conseeueaoia de

abo rto s ........................................................  8.400
Mujeres em barazadas y en partos ...........  334
Mojares m uertas  e a  la  V endée...............  15.000
Niüos íd e m .................................................... 22.000
Muertos eu la  V endée................................  900.000
Víctimas en el pro-eonsuladode Carrier

en N a n te s ................. ................................  32.000
Niños fus ilados .............................................  500
Idem  abogados.............................................. 1.500
Mujnres fusiladas......................................... 264
Idem  ah o g a d a s .............................................  500
Sacerdotes fus ilados..................................  300
Idem  ahogados.............................................. 460

i N'jbles ahogados.........................................  1.400
■ A rlesanos ah ogad os ..................................  5.300
i V ictim as de L y o a .......................................  31.000

No hem os comprendido en es te  cuadro los ase­
sinatos de la  Abadía, V ersalles. k s  C arm elitas , 
Tolon, Marsella, n i el degüello  de la  c iudad pro- 
venzal de Bedoín, cu y a  poblacion pereció toda.

Como han  vis to  n u e s t ro s  lectores, los asesina­
to s  do la s  ¡»üy>r«! y  de los ¡k í/íos! e s tab an  á la 
órden.

¿Y á  esto podrán l lam ar n u es tro s  nuevos y liu~ 
m inos  terrorisths^'iísííffí'i sociaP.

Traslado á  los que unidos hoy  en amoroso con­
sorcio con los afiliados á  L a  fntí-rniicional, no se 
avergüenzan de m arch a r  j i ia to s  á  las u rnas .  
A prenda el pais á conocerlos.

CRÓÍÍKA GENERAL.

L a  «Gaceta, d e  Coloni%> p u b l ic a  los s ig u ie n ­
te s  pormenores acerca  del incendio de la celebre 
A cademia de Dusseldorf, ocurri'io recientem ente;

«Tenemr.a que lam en ta r  u n a  jfran catástrofe . 
A  las dos de la  m adrugada  se declaró u n  terrible 
incendio en la Academia de Bollas Artes, d e s t ru ­
yendo prim ero el ala Sud-Onstci de la  oái'.iara de 
los estados, cuya to rre  ta n  solo quedó in tac ta ,  y 
reduciendo des(>ue3 á cenizas los departam en tos 
de la  Academia q ue  coi ducun desde los E stados 
alM useo de la  exposición.

Los p rim eros socorros no Llegaron h a s ta  las

tre s ,  y  h a s ta  la s  ocho no pudo ser dominado el 
fuego.

La, preciosa coleccion de grabados h a  podido 
ser sa lvada  por completo. No así todo lo dem ás, 
en que las pérd idas y los destrozos causados por 
el fuego h a n  aido m u y  g randes . H an  sido to ta l ­
m en te  destru idos diversos estudios de p intores 
de h is to ria , establecidos en la  cám ara  de los Es­
tados, en tre  los que podemos c i ta r  los de los se­
ño res  Molitor, Masseu, I t tenbauk , D egar y  otros 
excelen tes a r t is ta s .  H ay  tam bién  q ue  deplorar 
la  destrucción de la  secre taria  del circttlo a r t ís ­
tico w estfalo-renano, cuyos archivos con todoa 
s u s  escritos, m a ter ia l de g rabados , p lanchas de 
cobre y  dibujos originales h a n  sido tam biea  pas ­
to  de las llafnas.

De los estudios de Andrés Muller y  de los p ro ­
fesores K eller y  Roebing, no h¡ta podido salvarse 
máa que algunos cuadros. S ob re todo , h a y  que 
lam en ta r  1a pérdida de un g rau  cuadro de A ndrés 
Muller, empezado hacia cuatro  años, que estaba  
casi concluido, y  el cua l destinaba  al a l ta r  m ayor 
de Ziifiir.

L as  llam as, dirigiéndose del S u d a l  N orte , p ro -  
pagKron el incendio á  los pisos superiores de la  
escuela de grabado  y  9 la s  c lases de loa paisajis ­
ta s ,  encim a de los cuales se  hallab .m  los g ran ­
des ta lleres de B eudem aun W islicenua y  otros que 
tam bién  fueron devorados por e l fuego, no h a ­
biéndose salvado de toda  la  Academia m ás que 
e l edificio que contiene la  sala de la  exposicioa y 
ta lle res  situados por bajo de ella, donde e s taban  
loa archivos provinciales, la  biblioteca y  la  co­
lección Raniboix.

Tam bién han  sido librados de la s  llam as los 
cuadros de, la  sociedad de .socorros á los a r t is ta s ,  
eva lu td os  en 40.000 tha le rs , los res tos  de la  an­
t ig u a  galería  de los Príncipes E lectores, en tre  los 
cuales se ha llaba  la  Ascensión, de la  Virgen, de 
E iibens.

Todos los cuadros y  preciosidades a r t ís ticas  
que ex is tían  ea  las sa las  de ias clases y  en la s  de 
la s  conferencias h a n  sido consumidos por el fue­
go. L a  consternación es general. N umerosos g ru ­
pos rodean  el lu g a r  del incendio, de donde se  es­
capan todavía densas nubes de espeso humo.»

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 31.

Los Dolores de N u e s tr s  Señora y S an ta  Balbi- 
na  v irgen  y  m á r tir .

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU BLICOS.
óiTiMo* PRecms.

Del 20. Del 33,

3 por loo c o n so l id ad o .............. 21 15 27-05
Id em  Dequeüoii........................... ■¿1 30 27 20
Idem  fin d e l  c o r r ie n te .............. 00 00 00 00

3á 50 32-40
OU'OU 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
oo-oo 00-00

Billetes h ipo tecarios ................. 00-00 00-00
l'íO 10 in o - lo
177 25 177-25
7(540 76 50

FEnRO -CAItRU.ns.
Obliiracionea de 3.000 rea las . 54 25 54-13
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

00 Oo 00-00
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CARRRTERAS.
00-00 00-00
00-00 00-00
ou-00 00-00

CA.MBI09.
L óndres  á 90 d ie s  f e c h a .......... 49 50 ■19-50
P a r ís ,  á  8 d ía s  v i s t a .................. 5-18 5-17

ESPECTÁCULOS.

SALON RSLAVA (Pasadizo de San G inés 3). 
— A la s  nueve.—L I  m ujer demó.irata.— Receta 
con tra  las suegras .— En e l c u a r t i  de mi m ujer.— 
K1 sal ti) m ortal.— C uidros  disrdvent- s, r fp re sau -  
ta i id o la  Pasión y  m u e r te  de N uestro  Señor J e ­
sucris to .

MARTIN (S an ta  Brígidal. — A la s  o ch o .—  
U na boda im provisada.— ¡Luz!—Más vale p.ijaro 
en m a n o .. .— La hija de su  yerno.

A L íIA M B R A .— (Calle de la  L ibertad).—A las 
ocho y  m edia  de la  n o c h e .—Gom)>a&ía i ta l ia n a .—
B atalla  de dam as.

De los dem-ls te a tro s  no se h a  recibido anuncio.

F IG U R A S OR C ^ R A .— La galería  estab lec ida  
eu la  C arre ra  do San  Jerónint 'i , n ú m . 23, lia ex ­
puesto  al púl'lico el grandioso  g rupo  rei^resen- 
taudo  á tV eu u s  en la  F r íg a n  ue Vulcano.» L a  
exposición Consta de 70 figuran, y  so ve desde  el 
anochecer á las o:.ce.— E n tra d a  2 r a .

MADRID, 1872.

IMPEBNTA DE B. BBRNARDINO Y F . CAO. 

Á vt'M ^aría, n im -  l l ,

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A Ü '•w CIOS.

LA ILDSfBACIGI ISFASOLA
Y  A M E R I C A N A .

E s te  periód ico  en  e l poco  t iem p o  q u e  cu en ta  de  ex is ten c ia  l ia  lo g rad o  cap- 
tai-se la s  s im p a tías  dol p iib lico  i lu s tra d o ,  p u es  en  é l ap a recen  s iem pre  las 

p r im e ra s  f irm as  d e  Espafía, ta n to  en  l a  p a r te  l i te ra r ia  com o e n  la  a r tís tica .

A  q u ien  desee conocerlo  se le  re m ite  p o r  v ia  de  m u e s t ra  u n  n ú m e ro  
g r á t i s .  D ir ig irse  á  la  ad u iin is trac io n , C arre tas , 12, p rin c ip a l, M adrid .

E n  p ro v in c ia s  se suscribe  e n  las  p rin c ip a le s  l ib re r ía s  y  es tab lec im ien ­
to s  co rresponsa les  de  L a  Moda Eteganfi Ilusti'ada.

LA iOBA ELEGAHTE ¡LUSTIADÁ,
PERIODICO E S P E a A L  PAR A SEÑORAS Y SEÑORITAS.

L a s  m o d as  m á s  rec ien tes , re p re se n ta d a s  p o r  los f ig u rin e s  i lu m in ad o s  me- 
jo re s  q u e  se c o n o c e n ; las exp licaciones m á s  d e ta llad as  q u e  se p u e d e n  de- ‘'B  

s-, s e a r ;  l a  m o ra l iz a d o ra  le c tu ra  de  sus nov elas  y  a r t íc u lo s ,  t a c e n  q u e  es ta  

p u b licac ió n  n o  te n g a  r iv a l  n i  á u n  en  e l ex tra n je ro .

A  la s  señoras  q u e  deseen  conocerlo  se les re m ite  g r á t i s  u n  n ú m ero , H 

p o r  v ia  de  m u e s t r a ,  p id ién d o le  á  su  a d m in is t ra c ió n ,  C a rre ta s ,  12 , p r in ­

c ip a l,  M adrid .

E n  p ro v in c ia s  se su scrib e  en  las p rin c ip a le s  l ib re r ía s  y  e s tab lec im ien ­

to s  co rresp o n sa le s  de  La Ilm fradon  Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

G ran  surtido  de relojes de oro con y sin  rem on tua r ,  esm alte , brillauíus j  lisos, do p la ta ,  p laqué j  
m eta!; de sobrem esa cou candelabroa y sin  ellos; de cuadro j  pared, to d o s  del m ejor g u s to  y clase 
con g a ra n t ía  de un año y  á  precios m u y  económicoa.

Se hace toda  clase da com postu ras  con la  m ism a g sran tia .
También se enctTga de da r  cue rda  á  los relojes da sobrem esa y  cuadro en laa casas .
Se rem itirán  á  p roviaclas los pedidos que  se hagan  d irec ta  ó ind irec tam eu te  á la  casa  de 

m i s  relojes.
uno e

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, nüm. 35 , principal derscha.

CARTAS Á 1  M i  s o n  LA i C O l l A  P O llT IÜ
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD.

Se hall.'i de venta en los mismos puntos y á igual precio c[ue la r-nterior.

CONTRA GALENTTJRAS INTEHMÍTKNTKS.

PIlfiORAS i m i i r a O - l i A L l B L E S  D I F Ü I l l E Z .
U sadas  sin  riT>>l por todi .8 los módicos y  enfrrm os d s l  orbe, en la  curación radical «'?* recid ivas d» 

etiU ríM aí, lerciai^at, cotidianas ó íntt-rii'itti-leB ordliiariia  y  rebeldes. Kl éx ito  com pleto del fe h r if tt -  
go in fa lib le  con isíi exceleiiciwi de su  medicación, lo  prupagari en todas p a rte s  los much<>s que  se han 
cu rado , a s i  como de q ua  á  las rc a ta ja s  positiTa.8 reúnen U s pildoras de F crn in d e t  el poder to m arse  
e in  eeCTÚpuIf) a l olor y  m] subor, trabajando  ó descansando, mojáudpse en tre  agua , nieve, con calor, 
frió y  en cuBlquier# circiinKtancia. No t cksíi.übíi desastri-a, y  adem ás modificas favo^-abiemente el 
s is tem a  nertfiosu, d«purun l a s a n g r e j  lim pian los inieatinus de las pa rt ícu la s  i r i i ta a  te s  que  sostienen 
la  flebro, aai comí- neu trn li i^n  el im^xitiiK^alúdico, que e« e! veneno proc^uctor de la  c a len tu ra ,  ic h a ­
cen incoDipatibieci.n el or^ranismo j  le  espelen pur e l sudor,  la  oriiia y  la  defecación, haciendo re ­
frac tario  a! ír.'iiT dut' i  Ik ubsorcioL ú tio iia n n a ,  y asi no tiene  i u g a r l a r .  p rod ucr io i ide  k  c a len tu ra ,  
Tenti.ja8 que uiiigiiD otro c: jiecillco rcuae . Laa ca jas  de 81 pildoran, q u e  be h acea  en m áqu iua  de m il 
por m inu to  (ta l es el consumo), 4  6 ip sc tts ,  y las m edias cajaa p a 'a  la s  bei ignas ,  á  3 {¿se tas .  Por 
m ay or 25 p o r  100 de rcbni!.. A la  a laeü m á s  ii'Signiflcaxite se Jiiauda k  \  uolta  de correo, como llega 
u n a  c a r ta ,  «e libran  6 o 3 ri á autC’i’HS. Míidrid. R uda, 14, botica, Pablo Fernandez , ó  i  
Calzada d f  Orf'pepi» (Tr.ledo), Fabián l-’e rnu‘idez. Rn Sevilla, O radas de la  C atedra l, bo tica ; Zarago ­
za KiiB, Ci.SI'. Pam plona, yapa iza ; A.vita. llodriguez: Valladolid, H u c t i i ;  Paltjncia, S adaba ; 
Valencia, Cabello, Sombrerería, 5; W.ilaga, O aivet; Mon> . j o , Pl iego; Eioseco, F ernandez; Medina del 
Campo, Sobrino; L ugo , A ip lazu ; Caceras, Carrasco; Toledo, D uq ue , e to . M adrid, Sanches  O caüa, 
Principe, 2S.

U Í A r U O  L . l i i K í i A L .

Contiene las sigiiientes secciones: P olítica , Crómca^ E xtrar'jsrü , OñMal, 

Corles, N o tic ia s ^gnct--%les, Sección litera ria  y F olle tín ,

PRl’XIIOS DE STJSCRICION.

E n  M ad rid , im  m e s .....................................  1 p e s e ta .
E n  p ro v in c ia s , t r im e s t r e ..........................  5  —

E n  e l e x t r a n je r o ,  s e m e s t r e ..................... 2 0  f ra n c o s .
E n  U l t r a m a r ,  id e m ...................................... 6  p e so s  fu e r te a ,

PUNTO DE SÜSCRICrON.

En la Re:laccioü y Administración, calle del Olivar, nüm. 5, principal, 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 líneas ó su dura­

ción no excede de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana,. 0 .35  de real linea.

Por línea de 80 letras el doUe del precio indicado y bajo idéniicas condiciones.

Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:

Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

inóximamente la sesta parte de la plana do anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .0 0 0  hojas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 

de los i)ros¡iCi.ios, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

'  Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á  los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un l  por 100 de economía, un i5  si es por semestre y 

un 20  si es por año.

También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.

Dirigirse ú la Administración, Olivar, 5 , principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DB

RAMON BERNARDfflO Y FEMANDO GAO.
C A L L E  D E L  A.VB-MA1ÍÍA. 11, BAJO.

C uenta  este  establecim iento con tipos m iero s  y  yariados y  u n  surtido  completo de 
cuan tos adelan tos h a  pruduciA'. en  la  época m oderna e l a r te  de G u ttenberg , habiendo 
logrado conciliar el buen  g u s to  y  la  e legancia  con la  economía, poco frecuente en 
traba jos esm eradam ente  hechos.

Los señujres lite ra tos , la s  em presas editoriales, los industria les , com eroiantes y  
cu a n tas  personas y  colectividades necesiten h acer im presos se conv^ücflrán, si á  n w -  
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